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De memorias y monumentos. 
La iconografía martiana en la República
Aida Liliana Morales Tejeda
Investigadora e historiadoraH
Resumen
En Cuba, a partir de la instauración de la república en 1902, la representación de 
la hornada de patriotas pertenecientes a las gestas libertarias del pueblo cubano, 
se establecieron como metáforas y objeto de culto, tanto para los sectores de po-
der como para las capas populares. Sus vidas y acciones requerían ser “contadas” 
de diversas maneras y la escultura, en su vertiente conmemorativa, como uso 
público de la historia, no quedó a la zaga en esta intención. La facultad rememo-
rativa y conmemorativa de esas construcciones, en especial las dedicadas a José 
Martí, permitieron la construcción de un imaginario iconográfico que sirvió para 
expandir su imagen por todo el país y también para fijar valores, en un momento 
que se requería de la construcción de un ideario nacionalista que afianzara las 
bases del proyecto de nación.
Palabras clave: Monumentos conmemorativos, república de 1902, iconografía 
martiana, ideario nacionalista.
Abstract
After the establishment in Cuba of the republic in 1902, the representation of the 
batch of patriots belonging to the libertarian deeds of the Cuban people were es-
tablished as metaphors and as objects of worship, both for the sectors of power 
and for the popular strata . Their lives and actions required to be “told” in various 
ways and the sculpture, in its commemorative aspect, as a public use of history, 
was not left behind in this intention. The faculty of remembrance and commem-
oration of these constructions, especially those dedicated to José Martí, allowed 
the construction of an iconographic imaginary that served to expand its image 
throughout the country and to set values, at a time that was required the con-
struction of a nationalist ideology that would strengthen the foundations of the 
nation project.
Keywords: Memorials, republic of 1902, Martí iconography, nationalist ide-
ology.
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Los monumentos enuncian una trascendencia, un allá, […] 
han sido siempre utópicos, afirmando, ya fuera en altura 
ya fuera en profundidad (pero siempre en una dimensión
diferente a la de los recorridos humanos), tanto el deber 
como el poder, el saber como la alegría y la esperanza.1
1 Henri Lefebvre: La revolución urbana, Edito-
rial Alianza, Madrid, 1972, p. 26.
2 Hugo Achugar: “Ciudad, ficción, memoria 
(primer ingreso a las ciudades sumergidas)”, 
en Casa de las Américas, no. 208, julio-sep-
tiembre, 1997, p. 22.
3 El francés Pierre Nora es el principal expo-
nente de la teoría de los lugares de memoria. 
En tal sentido, considera que los lugares de 
memoria son aquellos sitios geográficos, fi-
guras históricas, esculturas conmemorati-
vas y edificios, objetos artísticos y literarios, 
emblemas, conmemoraciones y símbolos, 
resultados de un proceso del imaginario que 
codifica y representa la conciencia histórica. 
Según la investigadora mexicana Verónica 
Zárate, “La originalidad de los ‘lieux de mé-
moire’ consiste en escrutar bajo el microsco-
pio del historiador los ladrillos con que está 
construido el edificio de las representaciones 
tradicionales”. Véase Verónica Zárate Tosca-
no: “El papel de la escultura conmemorativa 
en el proceso de construcción nacional y su 
reflejo en la ciudad de México en el siglo xix”, 
en Historia mexicana, vol. liii, no. 2, octu-
bre-diciembre, 2003, p. 418, El Colegio de Mé-
xico, A. C. disponible en http://www.redalyc.
org/artículo.oa?id=60053206
4 Carla Brodsky Zimmermann: “Memoria y 
Monumento. El memorial en la recuperación 
de la historia de la represión 1973-1990 en 
Chile”, tesis para optar al grado de licenciado 
en Artes, en Teoría e Historia del Arte, Univer-
sidad de Chile, Facultad de Artes, Departa-
mento de Teoría e Historia del Arte, 2012, p. 9, 
disponible en bibliotecavirtual.clacso.org.
ar/ar/libros/colombia/iep/21/memoria%20
y%20narrativa.pdf (Consultado el 21 de abril 
del 2017).
De memorias y monumentos
Monumento, palabra que procede 
del latín monumentum, significa “re-
cuerdo”, es un identificador, la mar-
ca registrada de un acontecimiento. 
Apunta a la interpretación del pasa-
do; pero también es un constructor y, 
sobre todo, un reafirmador de la me-
moria —tanto individual como colec-
tiva— de una sociedad, para recordar 
a un personaje o un hecho histórico 
digno de ser perpetuado en piedra o 
cualquier otro material imperecede-
ro, en tanto, como bien refiere Hugo 
Achugar, “[…] el monumento […] es 
un modo de construir la memoria. […] 
pues la edificación del monumento 
implica tanto la fijación en el espacio y 
en el tiempo de un hecho pasado para 
que no sea olvidado […].2
Entonces, asumir el monumento 
escultórico como un lugar de memo-
ria3 de y para la sociedad, nos lleva a 
verlo como un texto que posibilita di-
símiles lecturas y apropiaciones. Por 
ello, la escultura, en su vertiente con-
memorativa, es un arte ligado a inte-
reses tanto de la sociedad como de los 
gobernantes; de ahí que ocupe sitio 
preferencial en los espacios públicos 
más significativos, en tanto es visua-
lizada por todos, de tal suerte “[…] se 
utiliza como el museo, como la galería 
de un pasado que todos deben glori-
ficar y que enmarcará las bases para 
crear un futuro colectivo que logre 
identificarse y del mismo modo, enor-
gullecerse de su historia”.4
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Si visualizamos este fenómeno en 
América Latina, podemos advertir 
que, en el siglo xix, una vez lograda 
la independencia de la metrópoli es-
pañola, los gobiernos buscaron refe-
rentes en la pléyade de héroes repre-
sentativos de las nuevas naciones que 
habían surgido. Simón Bolívar Pala-
cio, José de San Martín Matorras, José 
María Morelos Pavón, Miguel Hidalgo 
Costilla y un sinfín de personalidades 
más acapararon sitios preferenciales 
en los principales espacios públicos 
de ciudades y pueblos. Estos lugares de 
memoria “[…] contribuyeron a cons-
truir la historia de la nueva nación, 
ya que facilitaron la difusión de todos 
aquellos elementos culturales que 
contribuyeran a la conformación de 
una identidad”.5
Similar situación se daría en Cuba 
a inicios del siglo xx, cuando se ins-
tauró la república a partir de 1902. 
La representación de la hornada de 
patriotas pertenecientes a las gestas 
libertarias del pueblo cubano, consti-
tuyó uno de los aspectos fundamen-
tales puestos en el debate cultural 
desde los comienzos del siglo xx. Fi-
guras como Carlos Manuel de Cés-
pedes y del Castillo, Antonio Maceo 
Grajales, José Martí Pérez, entre otras, 
cuyas vidas y acciones requerían de 
ser “contadas” de diversas maneras, 
se establecieron como metáforas y 
objeto de culto, tanto para los secto-
res de poder como para las capas po-
pulares, y constituyeron paradigmas 
simbólicos del nacionalismo y de la 
identidad nacional.
Un hombre de la dimensión inte-
lectual de Emilio Bacardí Moreau, 
con su preclaro y lúcido pensamiento, 
mostró un marcado interés en fun-
ción de perpetuar y honrar, a través 
de las obras de arte, a los hombres que 
habían luchado por la soberanía de la 
patria. Sus juicios al respecto están 
emparentados con el pensamiento 
martiano acerca de la función del arte 
como vehículo idóneo para exterio-
rizar la gratitud de un pueblo hacia 
sus héroes y mártires. En carta que 
enviara al Consejo del Ayuntamiento 
refiere:
[…] no ha dejado de perdurar en 
nosotros con más o menos fuerza, 
con más o menos esperanza, la idea 
de conmemorar con monumentos 
dignos de su nombre, a aquellos 
que nos redimieron ya con sus he-
chos ya con sus ideas.
Los pueblos necesitan para ser cul-
tos y grandes […] la consagración 
por el arte de aquellos que por amor 
a nosotros, no vacilaron un solo 
instante en sacrificarlo todo por 
nuestro futuro bienestar.6
En Santiago de Cuba esa inten-
ción llegó hasta los programas de las 
campañas electorales para aspirar a 
la Alcaldía. Por ejemplo, el programa 
de la Convención Patriótica, que tenía 
como aspirante a Prisciliano Espino-
sa Julivert, en el acápite de Cultura 
5 Verónica Zárate Toscano: “El papel de la es-
cultura conmemorativa en el proceso de 
construcción nacional y su reflejo en la ciu-
dad de México en el siglo xix”, en Historia 
mexicana, vol. liii, no. 2, octubre-diciembre, 
2003, p. 418, El Colegio de México, A. C. dis-
ponible en http://www.redalyc.org/artículo.
oa?id=60053206. [Consultado el 21 de abril 
del 2017].
6 Archivo Histórico Municipal Santiago de 
Cuba [AHMSC]: “Carta de Emilio Bacardí al 
Consejo de Ayuntamiento”, 1906.
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Cívica y Patriótica se pronunciaba por 
“Velar por el mejoramiento de nues-
tra cultura cívica y patriótica con la 
celebración de actividades oficiales y 
públicas en honor de nuestras fechas 
gloriosas y la erección de estatuas y 
monumentos simbólicos a los héroes 
y mártires de nuestra revolución re-
dentora”.7
En este sentido, la apropiación po-
pular de la recepción de estos próce-
res se hizo sentir de varias maneras: la 
inserción dentro del santoral patrióti-
co de las conmemora-
ciones fundamentales 
como el 28 de enero, el 
24 de febrero, el 19 de 
mayo, el 10 de octubre; 
la nueva toponimia en 
parques y calles, así 
como la creación de una 
iconografía estatuaria 
en función de realzar a 
descollantes figuras del ámbito nacio-
nal dan la medida del amplio proceso 
desarrollado en este sentido a fin de 
compulsar y aunar voluntades a favor 
de enaltecer el sentimiento patriótico.
El monumento conmemorativo 
como vector educativo y didáctico
La escultura conmemorativa en estos 
primeros años republicanos llenaba un 
vacío y funcionaba a modo de libro es-
crito en piedra. La visión ciudadana y la 
institucionalización de la memoria pa-
triótica tuvieron una amplia base po-
pular durante el periodo neocolonial, 
ya que “[…] miles de personas, la mayo-
ría de ellas iletradas, participaron acti-
vamente en el debate y las luchas por la 
construcción simbólica 
de la nación”.8 Por ello, la 
burguesía y la jerarquía 
estatal cubana se pro-
yectan a favor de la rea-
lización de esculturas 
que, más que obras de 
arte, fueran la exteriori-
zación de las “glorias pa-
sadas”, donde el pueblo 
rindiera tributo de recordación, o sea 
que tuvieran un fin didáctico, tomando 
en cuenta que un gran porcentaje de la 
población era analfabeta.
Suprimamos las estatuas de nues-
tras plazas y calles y el conocimien-
to del héroe quedará solamente al 
alcance del pueblo en el empeño 
imaginativo del relato escrito, ya 
histórico y biográfico, ya puramen-
te literario; faltaría a la vida coti-
diana y al entusiasmo de nuestra 
alma esa afirmación espiritual, que 
espera las miradas y el silencio de 
los que pasan, y que ciertos días del 
año obtiene el calor de la multitud 
que la rodea.9
Las ciudades cubanas, se convirtie-
ron en “una suerte de lección pública 
de historia”.10 Cada urbe y cada pueblo 
7 Programa de la Administración Municipal 
del candidato para Alcalde por la Conven-
ción patriótica. El Cubano Libre, 19 de sep-
tiembre de 1912.
8 Marial Iglesias Utset: Las metáforas del cam-
bio en la vida cotidiana: Cuba 1898-1902, Edi-
ciones Unión, La Habana, 2003, p. 134.
9 Carlos Massini Correas. Consagración escul-
tórica de los próceres argentinos en el siglo xix. 
San Martín y Belgrano, Universidad Nacional 
de Cuyo, Mendoza, Argentina, 1962, p. 7.
10 Rodrigo Gutiérrez Viñuales: Monumento con-
memorativo y espacio público en Iberoamérica, 
Cátedra, Cuadernos de Arte, Madrid, 2004, p. 
291, en www.ugr.es/~rgutierr/PDF2/LIB%20
011.pdf [Consultado el 24 de abril del 2017].
La escultura 
conmemorativa en 
estos primeros años 
republicanos llenaba 
un vacío y funcionaba 
a modo de libro 
escrito en piedra.
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erigieron construcciones conmemo-
rativas de diferentes alturas, materia-
les y calidades artísticas, dedicadas a 
sus más connotados héroes, algunos 
de reconocimiento local o regional, 
otros con una amplificación nacional 
como son los ejemplos de José Martí y 
Antonio Maceo.
Un papel destacado en este senti-
do lo desempeñó la escuela, pues los 
planteles educacionales de toda la 
Isla, tanto públicos como privados, 
se vincularos al sistema de construc-
ciones conmemorativas existentes en 
las localidades cubanas; de tal mane-
ra, los niños desde edades tempranas 
participaban de esas prácticas que 
formaban al ciudadano.11 Un para-
digma de este proceso lo constituye 
en Santiago de Cuba, la Escuela no. 3 
Spencer, dedicada desde 1912 al cui-
dado de la tumba del Apóstol en el ce-
menterio de Santa Ifigenia.12
En 1911, en editorial del rotativo 
santiaguero La Independencia, se ha-
cía un llamado a realizar “acciones 
decididas” en función de preservar 
sitios y objetos de valores monumen-
tales que constituyen un “preciado te-
soro que da aspecto típico y glorioso a 
Santiago, la ciudad de la historia”. Se 
quejaban de la indiferencia de las au-
toridades hacia la conservación de los 
monumentos que contribuían a que la 
urbe se convirtiera en un enclave es-
pecial por sus valores históricos y se 
preguntaban: “¿Por qué no sabemos 
conservar esos vivos recuerdos de 
nuestras gloriosas luchas, que […] son 
motivo de satisfacción para el sen-
timiento patrio […]”.13 Argumentos 
similares sostenía Julio Villoldo en el 
diario habanero La Discusión cuando, 
en su edición del 13 de junio de 1910, 
expresaba: “Cuan necesitado estamos 
de que las estatuas de los héroes de las 
sangrientas epopeyas de 1868 y 1895, 
vengan a reanimar, con el recuerdo 
de sus proezas y la presencia de sus 
efigies, nuestro decaído y casi extinto 
espíritu nacional”.14
El papel de las inauguraciones
Las actividades a realizar para la inau-
guración eran de vital importancia, si 
se toma en cuenta que este aconteci-
miento, junto con las suscripciones 
públicas, constituían los momentos 
donde explícitamente participaba toda 
la población, con lo cual se reafirma-
ba el sentido de pertenencia, no solo 
local, pues como bien refiere la doc-
tora Marial Iglesias Utset, con estos 
actos iban:
[…] exhibiendo la cubanía en el 
curso de las celebraciones patrióti-
cas, los actores de la época no sólo 
marcaban la ruptura con el pasado 
colonial español sino que también, 
reafirmaban públicamente la exis-
tencia de la nación […]. Hombres 
y mujeres al tomar parte con ban-
deras e himnos cubanos en desfiles 
patrióticos reclamaban para sí la 
11 Yoel Cordoví Núñez: Magisterio y nacio-
nalismo en las escuelas públicas de Cuba 
[1899-1920], Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 2012, p. 128.
12 Omar López Rodríguez y Aida Morales Te-
jeda: Piedras Imperecederas: ruta funeraria 
de José Martí, Editorial Oriente, Santiago de 
Cuba, 1999.
13 La Independencia, 1ro. de noviembre de 1911, 
en Fondos Raros y Valiosos, Biblioteca Pro-
vincial Elvira Cape.
14 Cit. por Yoel Cordoví Nuñez: ob. cit., pp. 
123-124.
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condición de “ciudadanos” de una 
futura república independiente 
[…].15
En tanto las suscripciones públi-
cas, entendidas como una “cuestación 
económica abierta en la que pueden 
participar amplias capas de la pobla-
ción”16 eran comenzadas por los co-
mitentes, ya fueran comités gestores 
o gobiernos municipales o provincia-
les, pero eso le daba la posibilidad a la 
población de sentirse partícipe de los 
actos en otro sentido.
Las páginas de los rotativos loca-
les se hacían eco de esta colaboración 
“esperamos que usted, solo o asocia-
do con otros elementos de prestigio y 
de valía colaborará decidida y eficaz-
mente con los trabajos de recolección 
de fondos para la erección de tan lau-
dable y meritoria obra, prestándonos 
su eficaz auxilio y ayuda”;17 gesto mu-
chas veces simbólico, pero que da la 
medida del interés de los santiagueros 
en contar con monumentos consagra-
dos a sus principales héroes. Muestra 
de la honradez y transparencia de la 
labor financiera de la entidad recau-
dadora era la publicación periódica 
de las cuentas de ingresos y egresos de 
las finanzas.
La ceremonia de inauguración ofi-
cial se revestía de gran solemnidad, 
presentes siempre los representantes 
de las instancias gubernamentales 
locales y provinciales, el ejército, las 
asociaciones de veteranos y otras. Las 
palabras centrales eran pronunciadas 
por una personalidad de la vida políti-
ca local o nacional con dotes de orador 
y a otra de igual rango le correspondía 
el honor de develar el monumento; 
los acordes del himno nacional eran 
interpretados por las bandas munici-
pales y del ejército. Así la nueva élite 
cubana se apropiaba del culto a los 
héroes “situándolos por encima de las 
facciones políticas y tornándolos sím-
bolos del espíritu nacional”.18
José Martí: una figura a legitimar 
en el panteón nacional
Como el corazón es casa para los 
recuerdos, el monumento es casa 
para héroes. El pueblo debe tener 
objetos vivos en que encarnar y hacer 
sensibles su respeto y su amor.19
Así definía el Apóstol de la indepen-
dencia cubana la significación e im-
portancia de los monumentos para 
los pueblos. La asunción de su imagen 
quedó reflejada en cuantiosos textos, 
canciones, poemas de mayor o menor 
valía dedicados a su trayectoria épica 
e intelectual. Sin dudas, un impacto 
grande, por su capacidad de ser vistas 
por diferentes públicos, lo tuvieron la 
pintura y la escultura. Los empeños 
de la élite letrada cubana en función 
15 Marial Iglesias Utset: ob. cit., p. 134.
16 Moisés Bazán de Huerta: La escultura mo-
numental en La Habana, Servicios de Publi-
caciones de la Universidad de Extremadura, 
Cáceres, 1994, p. 32.
17 El Cubano Libre, 15 de marzo de 1910, en Fon-
dos Raros y Valiosos, Biblioteca Provincial 
Elvira Cape. No solo se hacían llamados a la 
población para que entregara su aporte, sino 
que estas propias páginas se empleaban para 
publicar mensualmente la situación de las fi-
nanzas, tanto los ingresos como los egresos.
18 Ángel Rama: La ciudad letrada, Talleres grá-
ficos de Arca, Montevideo, 1998, p. 91.
19 José Martí Pérez: “Monumento”, en Obras 
completas, t. 6, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 1975, p. 197.
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de la creación de “un 
panteón nacional” en 
la República recurrió 
al mito martiano con el 
propósito de integrarlo 
a “las metanarrativas 
de la historia política 
hegemónica”.20
En la primera manifestación des-
tacan las obras de los pintores Fede-
rico Edelmann Pintó, Juan Emilio 
Hernández Giro, Aurelio Melero Fer-
nández de Castro, Adriano Magriñat, 
Francisco Pérez Cisneros, Antonio 
Sánchez Araujo, Esteban Valderrama 
Peña, Carlos Enríquez Gómez, Jorge 
Arche Silva o Eduardo Abela Villareal.
Mientras, la escultura, en su ver-
tiente conmemorativa, como uso pú-
blico de la historia no quedó a la zaga 
en esta intención del ser humano de 
perpetuar y legitimar a sus héroes. 
En la primera mitad del siglo xx, nu-
merosas fueron las construcciones 
conmemorativas emplazadas en es-
pacios públicos por toda la Isla de-
dicadas a generales y próceres de las 
gestas independentistas; pero hubo 
un manifiesto interés por representar 
al héroe de Dos Ríos como paradigma 
del acontecer del pueblo cubano en 
los últimos treinta años de la centu-
ria decimonónica. Para el intelectual 
cubano Jorge Mañach Robato, Martí 
representaba “[…] como una imagen 
mística y casi etérea para el pueblo 
cubano. Cuando tienda a materializar 
en exceso su representación, a ‘natu-
ralizarla’, a darle un énfasis de ‘pare-
cido’ o un aire de cotidianidad, trai-
ciona, a mi juicio, aquella concepción 
popular y nacional”.21
En este acercamiento, no nos de-
tendremos en los cientos de bustos 
que se realizaron durante este medio 
siglo, a lo largo de todas 
las ciudades y pueblos, 
“[…] tradición neoclá-
sica que se inició con 
Napoleón y que tuvo 
continuidad en los paí-
ses americanos, como 
puede apreciarse […] 
en la ingente cantidad de copias de 
bustos de José Martí producidas in-
dustrialmente en Cuba y que fueron 
repartidos por todo el país y el exte-
rior”.22 Nos referiremos sí, a algunos 
bustos y aquellas obras de mayor tras-
cendencia artística y estética, algunas 
dedicadas a acciones vinculadas con 
el héroe.
Tres conjuntos monumentales 
erigidos a inicios del siglo xx en 
La Habana, Matanzas y Cienfuegos
La primera obra de importancia fue el 
monumento a José Martí emplaza do 
en el Parque Central de La Habana. En 
1899, a través del periódico El Fígaro 
se realizó una encuesta con la finali-
dad de derribar los viejos blaso nes que 
vinculaban aún la isla de Cuba con la 
metrópoli española. Constituía un 
imperativo sustituir la estatua de Isa-
bel II, no solo porque era un re ferente a 
España, sino además porque la ansia-
da libertad por la que se había lucha-
do durante 30 años estaba en juego en 
un contexto signado por el primer go-
bierno interventor de Estados Unidos. 
20 Marial Iglesias Utset: ob. cit., p. 49.
21 “Voto del Dr. Jorge Mañach en el concurso de 
proyectos del monumento a Martí”, en Arqui-
tectura, no. 127, La Habana, febrero de 1944, 
p. 63. Cit. por Rodrigo Gutiérrez Viñuales: ob. 
cit., p. 293.
22 Rodrigo Gutiérrez Viñuales: ob. cit., p. 295.
La primera obra de 
importancia fue el 
monumento a José 
Martí emplazado en 
el Parque Central de 
La Habana.
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Había que buscar un 
modelo simbólico que 
reafirmara el sentimien-
to de nacionalidad; por 
ello, se recurrió a la fi-
gura de José Martí “el 
hombre que encarnaba, 
con una aureola místi-
ca, la idea fundacional 
de la nación”.23
Ejecutada en Floren-
cia en 1902 por el italia-
no Giuseppe Neri,24 la 
estatua fue trasladada 
a Cuba en 1903. Inau-
gurada en 1905, a una 
década del fallecimien-
to de Martí y del inicio 
de la guerra de la Inde-
pendencia.
23 Marial Iglesias Utset: “José Martí: mito, legi-
timación y símbolo. La génesis del mito mar-
tiano y la emergencia del nacionalismo repu-
blicano en Cuba [1895-1920]”, en Colectivo 
de autores: Diez nuevas miradas a la historia 
de Cuba, Publicaciones de la Universitat Jau-
me I, ed. José Antonio Piqueras Arenas, Cas-
telló de la Plana, 1998, p. 218.
24 Sobre el autor de esta obra se han escrito va-
rios artículos; aunque casi siempre ha sido 
adjudicada a José Villalta de Saavedra, varios 
autores sostienen que este solo fue el contra-
tista de la estatua y quien la encargó al escul-
tor. Véase Loló de la Torriente: “El hombre y 
su retrato. Cuatro interpretaciones de José 
Martí”, en Bohemia, 1ro. de febrero de 1953; 
Florencia Peñate: “Apuntes sobre la escul-
tura en Centro Habana y su entorno”, en Ar-
quitectura y Urbanismo, vol. xxxi, no. 3, 2010; 
Robin Hernández Rojas: “La primera estatua 
de José Martí”, en El Caimán Barbudo, 26 de 
enero del 2011, en http.//www.caimanbar-
budo.cu/artículos/2011/01/la-primera-esta-
tua-de-jose-marti/
Vista actual del monumento a José Martí 
en el Parque Central de La Habana
Demolición de la estatua de Isabel II, en el mismo sitio donde 
se erigió posteriormente con el primer monumento a José Martí
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Este monumento, ubicado en un 
sitio muy apropiado, pronto se con-
virtió en lugar de peregrinación para 
los cubanos. El doctor Yoel Cordoví 
Núñez, refiere que los maestros “[…] 
la incorporaron al circuito escolar pa-
triótico […] y se insertó en la ceremo-
nia de la Jura de la Bandera. Después 
del juramento, los maestros de las 
diferentes escuelas habaneras selec-
cionaban una comisión de alumnos 
para depositar flores en la estatua del 
Maestro”.25
La obra, desde el punto de vista es-
tilístico, responde a las codificaciones 
neoclásicas imperantes en el momen-
to. El conjunto escultórico está ela-
borado en mármol de Carrara. Tiene 
una estructura piramidal, parte de una 
plataforma circular con triple escalo-
namiento de donde emana el pedes-
tal que, en su parte central, presenta 
un conjunto de figuras casi exentas, 
en diversas actitudes y procedencias: 
mujeres, niños, jóvenes como repre-
sentación del pueblo cubano guiados 
por la Victoria alada. Sobre este cuer-
po central se alza una especie de friso 
en cuyo frente se inscribió en altorre-
lieve el escudo de la recién nacida Re-
pública. Como remate se yergue la es-
tatua del Maestro, de pie, con su mano 
en alto, dirigiéndose al pueblo.
Otra ciudad que, en los años ini-
ciales, dedicó una hermosa pieza en 
el arte tridimensional a José Mar-
tí, fue Matanzas. Este homenaje26 al 
mártir de Dos Ríos se debe a la inicia-
tiva del doctor Ramón Luis Miranda y 
Torres;27 figura muy relacionada con 
la vida de José Martí, por ello su anhe-
lo cobró mayor significación y tras-
cendencia.
Tal fue el empeño de esta destaca-
da personalidad en lograr tener en la 
25 Yoel Cordoví Núñez: ob. cit., p. 123.
26 El 11 de agosto de 1906, el Dr. Miranda y el 
escultor Buemi firmaron para la ejecución 
del proyecto un contrato redactado por el 
encargado Negocios de Cuba en Italia, Dr. 
Carlos Pedroso. Como testigo de este acto 
estuvo presente el comerciante matancero, 
radicado en Europa, Enrique Soler y Baró. 
En Cuba se creó una Comisión Organizadora 
presidida por el Dr. Miranda e integrada por 
prestigiosas figuras como Gonzalo de Quesa-
da Aróstegui, Carlos Trelles y Govín, Enrique 
Barnet Roque de Escobar y el comandante 
del Ejército Libertador Luis Rodolfo Miran-
da La Rúa, entre otras personalidades. Véa-
se Atenas, Portal de la cultura matancera, en 
http://www.atenas.cult.cu/parquelibertad 
[Consultado el 26 de abril del 2017].
27 Nació en Matanzas el 29 de julio de 1836. Muy 
niño se trasladó junto a sus padres a La Ha-
bana e ingresó en el colegio El Salvador, di-
rigido por José de la Luz y Caballero. Estudió 
Medicina, en Cuba los dos primeros cursos, 
luego viajó a Madrid y París, donde se graduó 
en 1861. Se destacó como un eminente médi-
co en varios campos de esta ciencia. Amigo 
personal de Martí y su último médico; su hija 
Angelina estaba casada con Gonzalo de Que-
sada Aróstegui. Ambos acordaron con el es-
cultor italiano Salvatore Buemi la realización 
de esta obra. Véase Ricardo Hodelín Tablada 
y Damaris Fuentes Pelier: “Dr. Ramón Luis 
Miranda Torres, médico de Martí, prototipo 
del médico de familia”, en Revista Cubana de 
Atenas de Cuba una representación 
de José Martí, que temiendo no reu-
nir el financiamiento necesario y ante 
la inminencia de su propia muerte, le 
solicitó —mediante disposición tes-
tamentaria— a su hija Angelina Mi-
randa de Quesada que: “[…] si el mo-
numento de Martí, en Matanzas, no 
hubiese reunido los suficientes fondos 
para su colocación, pongas lo que 
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falte a mi nombre, para que quede de-
bidamente instalado […]”.28 De igual 
manera, se hizo una suscripción pú-
blica en la que participaron todos los 
sectores de la sociedad, en especial 
los escolares.
El conjunto escultórico, emplazado 
en el Parque de la Libertad, fue inau-
gurado el 24 de febrero de 1909 con la 
asistencia de José Miguel Gómez y Al-
fredo Zayas Alfonso, presidente y vi-
cepresidente de la Republica respecti-
vamente; el doctor Domingo Lecuona 
Madam, gobernador de la provincia 
de Matanzas; el doctor Alfredo Carnot 
D’Lisle, alcalde de la ciudad; además 
de los impulsores de la obra: el doctor 
Miranda, Gonzalo de Quesada y el es-
cultor Salvatore Buemi.29 Resulta no-
toria la ausencia de algunos patricios 
matanceros como los mayores gene-
rales Pedro Betancourt Dávalos y Ma-
rio García Menocal, así como de Juan 
Gualberto Gómez Ferrer, lo cual hace 
pensar en algún ardid de “los liberales 
para capitalizar el generoso empeño 
de los organizadores, alejados de esos 
trajines electoreros”.30
Rubricado por el escultor italiano 
Salvatore Buemi, el conjunto monu-
mental se eleva sobre un pedestal 
de granito de Ravena de Lombardía, 
donde se inscribieron varias tarjas, en 
una de ella se señala al Dr. Ramón L. 
Miranda como el autor del proyecto. 
Resaltan dos grandes esculturas: la 
de José Martí que, fundida en bron-
ce, corona la escena, se encuentra en 
pose de oratoria y exhortación; inten-
ción que remarca el legajo que porta 
en su mano derecha. Se asegura que 
su rostro es considerado el más pa-
recido al Héroe Nacional de cuantos 
se hayan hecho. La figura femenina, 
en representación de la Patria, como 
herencia emblemática de la Marian-
ne de la Revolución Francesa, se alza 
con las cadenas rotas en sus manos, 
en alegoría de soberanía, y su actitud 
de arenga invoca a pensar en el grito de 
¡Libertad!
Medicina General Integral, 2006; 22 (2), dis-
ponible en http://bvs.sld.cu/revistas/mgi/
vol22_3_06/mgi21306.htm#autor y Ricardo 
Hodelín Tablada: “Doctor Ramón Luis Mi-
randa Torres, su relación con las neurocien-
cias”, en Archivos de Neurociencias, vol. 10, 
no.1, México D. F., ene.-mar. 2005, en http://
w w w.scielo.org.m x/scielo.php?script= s-
ci_arttext&pid=S0187-47052005000100005 
[Consultados el 27 de abril del 2017].
28 Jenny Hernández Suárez: “Nuestro Martí, 
desde la pasión de dos hombres”, en http://
www.radio26.cu/2014/08/06/nuestro-marti-
desde-la-pasion-de-dos-hombres/ [Consul-
tado el 26 de abril del 2017].
29 Escultor italiano, nació en Sicilia en 1860 y 
muere en 1916. Estudió en Roma, donde en 
1890 comenzó a participar en numerosas 
exposiciones. En 1989 saltó a la fama en Tu-
rín con la exposición del escultor de los gru-
pos de celebración incluido Masotto Dogali. 
Muy joven emigró a Estados Unidos, donde 
se casó y actualmente se registra parte de su 
descendencia. Especializado en la produc-
ción de esculturas de bronce, para retratar 
personas y héroes de las guerras, particular-
mente bustos. Se mantuvo apegado al rea-
lismo clásico. Sus obras se encuentran en el 
cementerio de Messina en Italia y también 
en Cuba, donde está diseminada por algunas 
ciudades como La Habana y Camagüey; en la 
capital tiene la obra “El ángel rebelde”, des-
crita como la segunda escultura en el mundo 
alegórica a Satanás, ubicada en el Capitolio; 
los camagüeyanos le encargaron la escultura 
monumental dedicada a Ignacio Agramonte 
emplazada en el parque homónimo.
30 Jenny Hernández Suárez: ob. cit.
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Mientras, en Cien fuegos se realiza-
ba otra escultura del Apóstol. Se en-
cargó en 1905 a Italia y, como tantas 
otras que se ejecutaron en estos pri-
meros años republicanos, en ella pre-
valeció lo que la doctora María de los 
Ángeles Pereira Perera ha denomina-
do “la empecinada preferencia por la 
obra importada —condicionada por 
la doble motivación de gusto estético 
y conveniencia económica— […]”.31 
Su autor fue el escultor Carlo Nicoli 
Manfredi; aunque tradicionalmente 
se le adjudica a Gio-
vanni Nicolini. Fue 
inaugurada el 10 de 
octubre de 1906, en 
un espacio privile-
giado de la ciudad, 
el parque principal, 
que se denominó 
José Martí.
El conjunto es-
cultórico no se des-
prende del ideal 
grecolatino preco-
nizado por la bur-
guesía cubana para 
la representación de los héroes de la 
epopeya libertaria. El artista organi-
zó la obra —realizada en mármol de 
Carrara— a partir de un basamento 
escalonado, del cual se adelanta una 
robusta figura femenina de rostro clá-
sico, representación de la Patria, que 
en su mano derecha porta una pluma, 
mientras la izquierda alza un escudo 
en representación de la República. 
Como remate se alza la figura del Hé-
roe Nacional, en posición discursiva.
Monumento a José Martí en Matanzas
31 María de los Án-
geles Pereira: “La 
Habana escultórica: 
de La Giraldilla a 
Lennon”, en ARBOR 
Ciencia, Pensamien-
to y Cultura, no. 740, 
noviembre-diciem-
bre del 2009, p. 1219, 
disponible en http://
arbor.revistas.csic.
es/index.php/arbor/
a r t ic le /v ie w/39 0, 
Arbor; vol. 185, no. 
740 [2009]; 1211-1230 
[Consultado el 11 de 
mayo del 2017].Monumento a José Martí en Cienfuegos
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De Dos Ríos a Santa Ifigenia. 
Monumentos en la ruta funeraria 
de José Martí
Aun cuando hemos visto algunas 
obras realizadas en los albores del si-
glo xx, justo es significar que la prime-
ra intención de perpetuar el recuerdo 
de José Martí surgió en los campos in-
surrectos, en 1895, el propio año de su 
caída en combate.
El 10 de octubre, fecha memorable 
para la historia de Cuba y transcurri-
dos pocos meses del fatídico aconte-
cimiento, Enrique Loynaz del Castillo 
se personó en el área de Dos Ríos (ac-
tual municipio de Jiguaní) y marcó, 
de conjunto con la familia de José Ro-
salío Pacheco, la tierra regada por la 
sangre del Maestro. Allí se colocó una 
cruz, debajo de la cual y en una media 
botella fue enterrada un acta de cum-
plimiento de la encomienda que le hi-
ciera el presidente Salvador Cisneros 
Betancourt.32
En agosto de 1896, el general Máxi-
mo Gómez, en visita al sitio con una 
nutrida tropa dio órdenes de que cada 
hombre, desde el oficial hasta el sim-
ple soldado, recogiera una piedra del 
río y la depositara en el sitio, para así 
construir el primer monumento que 
recordara a Martí. Allí se dictó un 
compromiso en palabras de Gómez: 
“[…] todo cubano que ame a su patria 
y sepa respetar la memoria de Martí, 
debe dejar siempre que aquí pase una 
piedra en este monumento”.33 Una 
sencilla pirámide de piedras se desta-
có por mucho tiempo en esa enorme 
sabana donde confluyen los ríos Cau-
to y Contramaestre.
Con posterioridad, arduas cam-
pañas se realizaron, por los Ayun-
tamientos locales, los Centros de 
Veteranos, así como por hombres y 
mujeres que, gracias a su perseveran-
cia, audacia y patriotismo, legaron 
un conjunto de construcciones con-
memorativas que salvaron del ano-
nimato los sitios históricos de la ruta 
funeraria de Martí, que comprende 
en la actualidad territorios de las pro-
vincias Granma y Santiago de Cuba: 
Dos Ríos, el cementerio de Remanga-
nagua, el parque de Palma Soriano, 
el antiguo cuartel de San Luis y el ce-
menterio Santa Ifigenia, declarados 
como Monumento Nacional. Lo edi-
ficado, en cada uno de estos lugares, 
difiere en cuanto a calidad artística y 
estética, pero no en el sentido evoca-
tivo.
En 1901, por iniciativa de José Ra-
fael Estrada y Arencibia, quien fue 
alcalde de Palma Soriano, se decidió 
erigir un monumento perdurable en 
Dos Ríos.34 Muchos años tuvo que 
esperar para llegar a concretar este 
empeño, hasta que el 19 de mayo de 
1922 se inauguró un sobrio obelisco 
confeccionado en hormigón, con la 
inclusión de algunas placas de már-
mol indicativas de a quien se dedica la 
obra y su iniciador.
32 Omar López Rodríguez y Aida Morales Te-
jeda: Piedras imperecederas: ruta funeraria 
de José Martí, Editorial Oriente, Santiago de 
Cuba, 1999, pp. 35-36.
33 El Cubano Libre, 19 de mayo de 1897, Fondos 
Raros y Valiosos, Biblioteca Provincial Elvira 
Cape.
34 Estaba previsto que se emplazara en 1912 un 
monumento elaborado por el italiano Um-
berto Dibianco que, debido a lo intransitable 
del camino que conducía a Dos Ríos y la im-
posibilidad de trasladar las piezas de mármol 
hasta el sitio, se determinó ubicarlo en el par-
que de Palma Soriano.
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Al cementerio de Remanganagua, 
lugar intrincado en la geografía orien-
tal, le cupo el mérito histórico de ser 
el primer sitio de enterramiento de 
José Martí. Allí fue inhumado direc-
tamente en tierra su cadáver el 20 de 
mayo de 1895 y permaneció durante 
tres días, hasta que las tropas espa-
ñolas procedieron a exhumarlo para 
trasladarlo a Santiago de Cuba. Des-
de inicios de la República se alzaron 
las voces de numerosas personas que 
conminaban a erigir un monumento 
conmemorativo, así se constituyó el 
comité Pro Obelisco a José Martí. Lue-
go de muchos años de luchas y, a tra-
vés de recaudación entre los veteranos 
del Ejército Libertador y la población, 
pudo construirse e inaugurarse un 
sencillo obelisco enchapado en már-
mol blanco con diferentes inscripcio-
nes. Este no es el gran monumento 
patrocinado por el Estado, pero sí una 
obra que, sobre todas las cosas, tradu-
ce el poder de convocatoria de insti-
tuciones como el Centro de Veteranos 
y el amplio consenso local en aras de 
legitimar los valores nacionales más 
raigales.35
De igual modo, la estancia tempo-
ral de los restos martianos en Palma 
Soriano devino acicate para la cons-
trucción de una obra que inmortali-
zara el sitio “donde por vez primera 
se exhibieran los mortales despojos 
del mártir de Dos Ríos”.36 Esta, al igual 
que las dos anteriores, se debe a la ini-
ciativa del municipio oriental. El con-
junto conmemorativo es el que debió 
35 Véase Omar López Rodríguez y Aida Morales 
Tejeda: ob. cit., Editorial Oriente, Santiago de 
Cuba, 1999.
36 Archivo Histórico Provincial de Santiago de 
Cuba [AHPSC]: Gobierno Provincial, Materia: 
Monumentos, leg. 1701, no. 1, 1904.
Obelisco en el sitio de la caída de José Martí, en Dos Ríos
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ser ubicado en Dos Ríos y que a pro-
puesta de Valero Fernández Ochoa, a 
la sazón alcalde de la localidad, apo-
yado por los pobladores, fue encla-
vado en el parque José Martí.37 De la 
autoría del escultor italiano Umber-
to Dibianco, quedó inaugurado el 20 
de mayo de 1913. En función de este 
acontecimiento se desplegó un vasto 
programa de actividades, una de las 
principales fue el acto de descorrer el 
velo del monumento, acción que reca-
yó en el general Jesús Sablón Moreno, 
Rabí. Se corresponde con la escuela 
italiana de escultura de principios del 
siglo xx, que tanta incidencia tuvo en 
Cuba, como hemos podido apreciar 
por los autores de las obras referencia-
das antes. 
De una técnica depurada, sobresa-
le la calidad de la talla y la maestría en 
los detalles. El artista supo conjugar el 
hondo carácter funerario de la pieza, 
estructurada a partir de una amplia 
plataforma estrellada que integra dos 
partes: la primera es un obelisco de 
nueve metros de altura, constituido 
por tres partes claramente diferen-
ciadas: el ba-
samento mol-
durado donde 
aparecen en sus 
caras inscrip-
ciones explica-
tivas y uno de 
los Versos Senci-
llos. Sobre esta 
base se eleva un amplio tambor coin-
cidente —también en su frente— con 
el busto del Apóstol de porte clásico y 
levita que constituye un retrato res-
petuoso de la figura. Remata el con-
junto una pirámide conmemorativa 
ranurada a modo de sillares super-
puestos. La segunda lo constituye el 
grupo escultórico, formado por tres 
figuras interrelacionadas por su dis-
posición y actitudes. La idea central 
de dolor y veneración al héroe caí-
do se refleja en toda la simbo logía al 
aparecer la Madre Patria —con todos 
sus atributos— que deposita flores y 
el soldado que, rodilla en tierra y en 
actitud de respeto, deja caer suave-
mente la bandera sobre la urna fune-
raria. Su expresividad asimila la soli-
citud martiana que aparece inscripta 
en la placa frontal: Yo quiero cuando 
me muera/ sin patria pero sin amo/ te-
ner en mi losa un ramo/ de flores y una 
bandera.
Otro lugar, dentro de lo que hoy 
se conoce como ruta funeraria, es 
San Luis. Allí, el 26 de mayo de 1895, 
permaneció el cadáver de Martí en el 
37 A inicios de la 
República tanto 
la calle principal 
como el parque 
fueron designa-
dos con el nom-
bre de José Martí. Monumento a José Martí en Palma Soriano
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cuartel de la localidad; el féretro fue 
desmontado y colocado en el piso, a la 
espera de que lo trasladaran a la esta-
ción ferroviaria para emprender el ca-
mino definitivo a Santiago de Cuba. 
Estas pocas horas bastaron para lle-
nar de gloria ese espacio. Debido a 
ello, fue preciso dejar constancia del 
suceso a través de un monumento 
señalizador del lugar. Así se decidió, 
en 1931, erigir un pequeño obelisco en 
el patio del cuartel, que denota una 
gran sencillez y en el que primó el in-
terés patriótico de quienes decidieron 
enaltecer la figura de José Martí, más 
que destacar la calidad artística de la 
obra.
A Santiago de Cuba llegaron los res-
tos mortales del Apóstol el 26 de mayo 
y fueron conducidos al cementerio de 
Santa Ifigenia, donde fue enterrado 
al día siguiente. Sería este el espacio 
destinado a guardar para siempre los 
restos martianos. Allí se verificó el se-
gundo momento de inhumación del 
cadáver de Martí, en el nicho 134.38
Honrar, honra. La lucha 
por la tumba merecida
El Mausoleo, junto al monumento de 
la Plaza Cívica en La Habana,39 fue 
de los proyectos en relación con José 
Martí más largamente acariciados. En 
el campo artístico local, en fecha tan 
temprana como 1902, Emilio Bacardí 
propuso al Ayuntamiento santiague-
ro la ejecución de un monumento a 
José Martí y Carlos Manuel de Céspe-
des, en el cual serían depositados los 
restos de ambos próceres; pero este 
genuino empeño quedó en el olvido 
al no poder aunar los intereses de un 
grupo de dignos cubanos con los de la 
clase dirigente.
38 El 10 de octubre de 1898, en un acto solemne 
se colocó en el nicho 134 una pequeña lápida 
de mármol donada por los emigrados cuba-
nos en de Jamaica y traída a Santiago de Cuba 
por Emilio Bacardí con la inscripción: “Mar-
tí. Los cubanos te bendicen. 1895-1898”.
39 Muchos trabajos se han presentado en rela-
ción con este extraordinario monumento. 
Una de las especialistas en el campo de la 
escultura monumentaria conmemorativa, 
la doctora María de los Ángeles Pereira, le ha 
dedicado varios ensayos. Véase “De puño y 
letra: embates y loas en torno al monumento 
a José Martí en la prensa habanera”, en José 
Antonio Hernández Lata [comp]: El arte pú-
blico a través de su documentación gráfica y 
literaria, Institución Fernando el Católico, 
Excelentísima Diputación de Zaragoza, Es-
paña, 2016, pp. 157-175, en ifc.dpz.es/recursos/
publicaciones/35/10/09pereira.pdf [Consulta-
do el 11 de mayo del 2017].
40 En 1906, durante el segundo gobierno inter-
ventor norteamericano, se dictó una dispo-
sición para la demolición de las bóvedas en 
forma de nichos, por estimarlas peligrosas 
para la salud pública; esta orden no tardó en 
llevarse a vías de hecho, salvo dos honrosas 
excepciones: una donde se guardaban los 
restos martianos y otra, donde estaban los de 
Federico Capdevila.
Antes de detener nuestra mirada en 
las propuestas para la tumba digna, es 
menester destacar una obra que le an-
tecedió y que sirvió de receptáculo a 
los restos martianos entre 1907 y 1948, 
nos referimos al Templete. Edificado 
sobre los muros de la demolida galería 
de nichos,40 la construcción funeraria 
de filiación clásica fue ideada por el 
artista de la plástica José Bofill Cayol e 
inaugurada el 7 de diciembre de 1907. 
Más que por su significación históri-
ca, reparamos en ella porque, gracias 
a la iniciativa y la perseverancia de la 
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de Carrara. Su autor fue el reconoci-
do escultor Ugo Luisi,42 quien supo 
ahondar con gran naturalismo en las 
características psicológicas del ho-
menajeado. Este distintivo fue razón 
selectiva para que el Estado cubano 
asumiera esta imagen para acuñar las 
primeras monedas de carácter nacio-
nal y uso corriente en el país. De él se 
realizaron dos copias para ubicarlas 
una en la Fragua Martiana y otra en 
el Palacio de los Capitanes Generales. 
En la actualidad se localiza en la Sala 
del Cabildo43 del Ayuntamiento san-
tiaguero.
Busto de Martí del escultor Ugo Luisi
Ahora bien, resulta significativo 
que para entonces en la necrópolis 
santiaguera se construían suntuosos 
panteones en mármol de Carrara, y 
en un costado, casi olvidado, perma-
necía el sencillo templete dedicado a 
Martí. Entre 1915 y 1943 se realizaron 
41 Fundada en 1912 tuvo una larga ejecutoria 
en función del cuidado y preservación de la 
tumba de Martí. Sostuvo un trabajo patrió-
tico digno de encomio en función de crear 
entre los alumnos un sentimiento de patrio-
tismo. Véase Omar López Rodríguez y Aida 
Morales Tejeda: ob. ct., pp. 80-82.
42 Nacido en Pietrasanta, provincia de Lucca, el 
15 de noviembre de 1877, murió en esa ciudad 
el 16 de abril de 1943. En 1911 fundó, junto a 
su hermano Darío, la Sociedad Ugo Luisi y 
Cia. En las postrimerías del xix y primeros 
años del siglo xx, laboró en el área centroa-
mericana, bajo la razón social Luisi y Ferre-
cuti radicada en Managua, Nicaragua, donde 
en 1916 intervino en un concurso propuesto 
por el “Comité Bronce Darío” a fin de erigir-
le un conjunto monumental al bardo Rubén 
Darío. En Cuba, no obstante ser la antigua 
región oriental la que concentra la mayor 
cantidad de exponentes, se encuentran obras 
de su autoría en otras partes del territorio na-
cional. En Santa Clara se le adjudicó la ejecu-
ción del monumento a Miguel Gerónimo Gu-
tiérrez, una de las primeras construcciones 
conmemorativas en esta ciudad del centro de 
la Isla; en La Habana participó en el concurso 
librado para inmortalizar la figura del mayor 
general Máximo Gómez Báez y modeló un 
conjunto de bustos de próceres cubanos ubi-
cados en el Palacio de los Capitanes Genera-
les; en Gibara, rubricó una obra escultórica 
consagrada a las madres. Visitó Santiago de 
Cuba en varias ocasiones, aquí nombró en 
1913 como su representante legal en Santia-
go de Cuba y cualquier otra ciudad cubana a 
Antonio Manfrediz y Arubla.
43 Fue trasladado a este significativo espacio 
de la ciudad en 1948, cuando se comenzó a 
construir el Mausoleo.
Comisión Pro Martí41 y las maestras 
de la Escuela Pública no. 3 Spencer, 
pudo ser develado el 19 de mayo de 
1913 un busto a José Martí en mármol 
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varias propuestas, en función de real-
zar en el recinto funerario la grande-
za es piritual y la magnitud de la obra 
política y literaria de Martí. Algunos 
ejemplos que dan la medida de la or-
fandad en que se encontraban los 
proyectos surgidos de instituciones, 
personalidades o el municipio, son 
aquellos vinculados con el ansiado 
gran monumento funerario al Após-
tol. Destacan el propuesto en 1908 por 
dos fervientes martianos: Rafael Argi-
lagos Loret de Mola y Longinos Alon-
so Castillo; el de 1936 concebido por 
el concejal Rafael Lozada. En 1937, el 
Congreso de la República aprobó una 
ley que concedía un crédito de $ 15 000 
donados por el Estado y $ 15 000 apor-
tados por los empleados públicos. Por 
su parte, en 1940, el arquitecto san-
tiaguero Francisco Ravelo Repilado 
presentó un proyecto de mausoleo y 
el Club Rotario gestionó su inclusión 
en el Plan de Obras Públicas.
Finalmente, en diciembre de 1943, 
un grupo de personalidades del Club 
Rotario, entre las que se encontraban 
Luis Casero Guillén, Felipe Salcines 
Morlote, Severino Salazar Cruz, Án-
gel María Santos 
Buch, Ricardo Ros 
Romagosa, acor-
daron constituir 
un comité bajo 
los auspicios del 
propio club. De 
esta forma nació 
el Comité “Una 
tumba digna para 
el Apóstol”, cuyo 
presidente fue Fe-
lipe Salcines y en 
el que figuraron 
como miembros, 
además de los ya 
mencionados, otras personalidades 
santiagueras destacadas por su identi-
ficación con el pensamiento martiano.
Gracias a la tenacidad de esta agru-
pación se logró concretar la ansiada 
obra. Ellos laboraron en varios fren-
tes: creación de un patronato, mo-
vilización nacional, apoyo estatal y 
concurso44 para determinar la obra 
ganadora.45
El mausoleo fue inaugurado el 30 
de junio de 1951 a partir del proyec-
to del arquitecto Jaime Benavent y el 
Antiguo templete, en el cementerio de Santa Ifigenia
44 Para este concurso se editó un folleto que 
contenía las bases de su realización. Estaba 
compuesto por cinco grandes partes: Idea 
general del concurso; Condiciones y requi-
sitos del Concurso; Presentación, conser-
vación y devolución de los anteproyectos y 
proyectos premiados; Jurado dictaminador; 
Ejecución de las obras y cuarenta artículos.
45 Se presentaron dieciocho anteproyectos, que 
fueron evaluados por un prestigioso jurado 
integrado por relevantes personalidades, 
entre ellos Joaquín Weiss, José M. Bens Arra-
te, Teresa Sagaró Ponce, Luisa Fernández de 
Marcel, Sebastián y Francisco Ravelo Repila-
do, Rafael Argilagos y Felipe Salcines.
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escultor Mario Santí, ganadores en el 
concurso nacional “Por una Tumba 
Digna del Apóstol”. Recorrerlo permi-
te admirar la solidez de construcción, 
además de evaluar su amplio univer-
so simbólico-expresivo en correspon-
dencia con la reinterpretación que del 
pensamiento martiano hicieron los 
autores,46 quienes en su conceptuali-
zación lo concibieron como un com-
plejo integrado por el monumento 
funerario y amplias áreas exteriores, 
formadas por espaciosos jardines y 
un sistema vial peatonal propiciador 
tanto del acceso principal como del 
recorrido por otras zonas.
Al frente, una ancha vía peatonal 
enchapada en mármol conduce al 
recinto funerario; luego de rebasar-
lo, se convierte en dos senderos de 
lajas. Este camino está custodiado 
por veintiocho monolitos, en los que 
quedaron grabadas inscripciones con 
los nombres de sitios significativos en 
la trayectoria del héroe desde su de-
sembarco en Playitas hasta su caída 
en combate en Dos Ríos, así como un 
conjunto de sus aforismos que contri-
buyen a apreciar lo abarcador de su 
pensamiento.
Estructurado en dos partes acopla-
das pero diferenciadas: un basamento 
en forma de cono truncado y un cuer-
po alto prismático. En el basamento se 
desarrollan varios sectores escalona-
dos que permiten ascender al deam-
bulatorio, desde donde es posible la 
observación por encima del túmulo 
martiano, o descender para acceder al 
46 Tuvieron la asesoría histórica de Emilio Roig 
de Leuchsenring.
Mausoleo de José Martí en el cementerio de Santa Ifigenia
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recinto funerario. Este último de gran 
solemnidad y sencillez se enmarca en 
un espacio circular enchapado en re-
cuadros de mármol gris ocupados por 
los escudos de las repúblicas ameri-
canas realizados en bronce al relieve 
y colocados en orden alfabético; en el 
medio, sobre la cara de un pedestal, se 
muestra el escudo nacional. Al centro 
se alza la urna cineraria que delinea 
en su base un pentágono generador de 
la composición del piso marmóreo en 
donde se destaca una estrella de cin-
co puntas. Ese acceso se da a través 
de una sobria reja compuesta por dos 
hojas decoradas con un cristal en for-
ma de cruz griega en la que se inserta 
grabado el escudo patrio.
La dinámica del ámbito se enrique-
ce por su interacción con el deambu-
latorio, al vincularse internamente a 
través de una linterna circular propi-
ciadora del logro de la espacialidad, 
en la que se crea un interesante rejue-
go de efectos espaciales, luces y som-
bras. El deambulatorio constituye un 
ámbito distinguido, desde aquí puede 
observarse el túmulo a cierta distan-
cia en una perspectiva cenital y eva-
luar la grandeza del recinto interior 
así como su proyección arquitectóni-
ca. Sirven de delimitadores del espa-
cio seis gruesos pilares y las arcadas 
de medio punto que lo unen, sobre 
ellos aparecen versiones de los escu-
dos provinciales en igual disposición 
que las cariátides exteriores.
Sobre el basamento se levanta un 
cuerpo alto prismático donde quedó 
plasmado el simbolismo de la obra, 
pues las caras del volumen principal 
hexagonal fueron trabajadas, a modo 
de seis grandes cruces latinas, que 
son la traducción del pensamiento 
martiano “en la cruz murió el hombre 
un día, hay que aprender a morir en 
la cruz todos los días”,47 fundamento 
ideoestético del conjunto funerario. 
A modo de remate aparece otro volu-
men también hexagonal, con grandes 
vanos protegidos con cristales que 
funciona como un gran lucernario y 
proporciona luz solar al interior, inter-
pretación lógica del pensamiento de 
aquel que no quiso morir en lo oscuro.
Desde el punto de vista escultóri-
co, Mario Santí trabajó las seis figuras 
femeninas y la estatua de Martí. En 
piedra de cantería en los nichos for-
mados por la unión de las seis cruces 
envolventes del cuerpo principal fue-
ron labradas las enormes cariátides, 
su posición hierática contribuye a en-
fatizar la monumentalidad de la obra; 
ellas constituyen la representación de 
las seis antiguas provincias cubanas. 
Cada figura posee una fisonomía de 
porte clásico y una larga túnica ple-
gada, en la que resalta a la altura del 
pecho el blasón provincial reafirmati-
vo de su representatividad. La cabeza, 
hermosa y firme, ofrecida con la fren-
te limpia y los cabellos hacia atrás, so-
bre los hombros, ceñidos a ellos, una 
sencilla diadema.
Un bloque marmóreo sirvió para 
tallar la figura sedente del Maestro 
que, en pose de meditativa y ligero es-
corzo, mira al oriente y en su regazo 
apoya varias hojas. El artista se ciñó 
a la imagen tradicional de un Martí 
trajeado y no quiso apostar por una 
interpretación más audaz que estu-
viera en consonancia con la proyec-
ción de las esculturas femeninas, ins-
critas en una clave de modernidad, 
47 José Martí: “Carta a Gonzalo de Quesada y 
Aróstegui”, 1ro. de abril de 1895, en ob. cit., t. 1, 
p. 28.
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lo que hubie ra dado más organicidad 
a la obra monumentaria. No escapa-
ron al simbolismo los materiales em-
pleados: piedra de Jaimanitas y már-
mol. El primero, en alusión directa 
al occidente del país, donde nació el 
héroe; esta piedra, de agradable tex-
tura y coloración, fue utilizada para 
la construcción del bloque principal y 
los monolitos; por su parte el mármol 
gris, traído de Isla de Pinos (hoy de la 
Juventud), cerca de la finca El Abra, 
lugar donde Martí alivió las dolencias 
adquiridas en el presidio, ocupó pisos 
y enchapes. De igual forma se trabajó 
en las áreas verdes que contribuyeron 
a incrementar la carga de significados.
Todo el monumento posee un ca-
rácter funerario, y en lo formal recuer-
da la sobriedad del estilo románico, 
pero inscripto dentro de la filiación 
del movimiento monumental moder-
no. Los diferentes niveles simbólicos 
presentes en este conjunto funerario 
lo convierten en un paradigma de la 
aprehensión por parte de los creado-
res del ideario martiano.
En este recuento no están todas las 
realizaciones dedicadas a nuestro Hé-
roe Nacional; hemos escogido aque-
llas, que consideramos trascendentes 
por su valor artístico o mérito históri-
co para develar las claves de cómo se 
movió la ejecución de estos proyectos 
y la actuación de figuras en función de 
realzar su pensamiento y obra.
La facultad rememorativa y con-
memorativa de esas construcciones 
monumentarias permitió la construc-
ción de un imaginario iconográfico 
que sirvió para expandir su imagen 
por todo el país y también para fijar 
valores, en un momento que se reque-
ría de la construcción de un ideario 
nacionalista que afianzara las bases 
del proyecto de país.
Calle de Santiago de Cuba
